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Lo del 4." de (Cazadores 


Ha sillo ilo sucosos sensacionales 
mos teniiio <*n primor lagar denunc 
tra ol ¿efe ilol 4."«lo cazadores co¬ 
ronel Folio, acosado de tremen¬ 
do» y bárbaros castigos al .solda¬ 
do de su cuerpo José Oroz quien 
cansado dq gestionar inútilmente 
su baja resolvió desertar aunque 
I con bastante mala suerte. Des¬ 
cubierto, llevado de nuevo al cuar¬ 
tel, encerrado en un sótano - di¬ 
ce el infeliz Oro/que recibió cas¬ 
tigo» atroces: primero el coronel 
folio en persona y después tres 
sargentos, diéronle de sablazos lle¬ 
gando á contar hasta trescientos 


sta semana. Ho- 
s gravísimas oon- 


I / 


sacíonal para nna época en qne 
se creía abolidas la esclavitud y 
la barbarie de nuestros cuarteles, 
y ha resultado que el coronel Fo¬ 
lio no ha querido ó no La podido 
vindicarle de las acusaciones for¬ 
mal mías desde que, en ve* de pre¬ 
sentar á Oro/ á los periodistas qne 
quisieron verle, prefirié* enviarlo 
misteriosamente á la Florida, cal¬ 
culando qne asi alejaba la respon¬ 
sabilidad de sus actos. Le ha sa¬ 
lido el tiro errado, según lia podido v, 
de Montevideo. Oroz lia regresado 



Víctima de los castigos 
en los día- capuces 



mo gonoral Callorda. Los hechos relacionados con 
Oroz son tan conocidos como dolorosos, 

■ í*ix»»s ha campaña de El Nacional ha 
■ sido secundada por toda la pren- 
V sa y la condenación de tales aten- 
E tados ha sido unánime. La voz de 
g nuestros periodistas so La alzado 
esta vez en un tono único y es de 
esperarse que los sucesos denun¬ 
ciados no queden en impunidad. 
Lo exije el decoro del ejército na¬ 
cional y lo exijen también los más 
elementales deberes de humani¬ 
dad. El soldado Oroz cuenta solo 
18 años de edad, datando de dos 
años la fotografía que nuestro gra¬ 
bado reproduce en compañía de 
dos de los sargentos que consuma¬ 
ron la obra iniciada y dirigida por 
el coronel Polio. 

De esos sargentos A qnienes no 
puede hacerse, como es natural, 
responsables del hecho brutal, uno 
de ellos, Presentado, perteneció al 
5." de cazadores famoso entre no¬ 
sotros, donde formaban escuela el 
castigo y el secuestro del ciuda¬ 
dano, & pesar de las protestas de 
la prensa en la que, como ahora, 
habla también hombres altivos y 
le afrontar iracundias de los victimarios. 
Blakco cuya misiéin informativa no está 


y El Nacional. 
continuando en 

ble y valiente, lo 
ha exhibido en las 
redacciones de 
diarios (jonde se 
lia constatado la 
bruta lidad del 
castigo, que por 
otra parte han 
certificado médi¬ 
cos respetables; 
y aún á miem¬ 
bros de la Comi¬ 
sión Permanente, 

lm formulado tina 
enérgica protesta 
llamándose á dar 
explicaciones al 


reñida en nin¬ 
gún caso con 
la propaganda 


derechos de 


ida 


nos, acompaña 

mo la pro pa- 
gnnda empren¬ 
dida y expresa 
su anln lo por 
que se haga 
justicia en el 
caso del infe¬ 
liz soldado que 
es hoy objeto 
de la comisco- 
ración de to¬ 
do nuestro 
pueblo. 










La nota policial de la semana 



AISLASDO EL 81 

Lo ha sido sin duda el incendio de la fábrica de 
cigarrillos denominada Londres », cuyos propie¬ 
tarios son los señores Danckelman y ¡Schrader, y 
establecida en la calle Asunción esquina Gene¬ 
ral Rondcau. 

A la una de la tarde, ya cuando el tiempo an¬ 
daba con malas ganas de lagrimear, empezó el 
incendio, que bien pronto invadió todo el esta¬ 
blecimiento, haciendo inútiles los esfuerzos de 
los siempre valientes bomberos. 

Dos compañías del batallón l.° de Cazadores 
concurrieron también al incendio, prestandogran¬ 
des servicios para él salvataje de tres cajas de 
hierro, libros comerciales, documentos, mesas 
para la elaboración de cigarrillos y el carro-re- 



LA TROPA EN El. TRABAJO 


ITIO DEL INCENDIO 

clame que representa un paquete de cigarrillos 
abierto, con la ya famosa figurita. 

Desgracias personales no hubo más que la del 
soldado Guerrera, del 1. a , á quien se le -derrumbó 
encima una estiva de pipas, ocasionándole graves 



GRUPOS DE CURIOSOS 

contusiones en una pierna y en la caja del cuerpo. 

La pausa del incendio se ignora. Se ha habla¬ 
do de todo, asegurándose con insistencia que una 
mano criminal había intervenido directamente 
en el siniestro. Francamente, no creemos en eso. 

La policía ha buscado mucho, ha efectuado 
muchas prisiones, pero el culpable no aparece. 

La fábrica incendiada estaba asegurada en la 
suma de 140.000 pesos, pagando pólizas á las 
compañías Hamburgo - ¿remen», La Trasa¬ 
tlántica», «Anchen Munich», «La Baloise» y 
Phoenix», y sus pérdidas han sido considerables. 








Por los cementerios 


Ya liad p¡^{^lo la* días consagrados por los 
vives para ir á importunar con su bullicio la 
paz y la calma de los sitios donde descansan los 
que fueron. Una vez más 
la vida ha entrado triun- 1 
fante dentro del ejido de 
la ciudad de los muertos 
y una vez más ba im¬ 
puesto su eterna, su in¬ 
variable alegría en el si¬ 
tio donde el dolor hu¬ 
mano tiene una elocuen¬ 
te manifestación en cada 
epitafio. 

Para los poetas cursis 
la tarea de enternecerse 
y derramar lágrimas en 
^estos días oficiales de 
sentimiento y recuerdo:—nosotros no estamos por 
eso; preferimos aprovechar esas tardes hermo¬ 
sas del primero y dos de Noviembre como tre¬ 
gua 4 las tareas diarias, y las visitas á los cemen¬ 



terios como agradables reuniones sociales, donde 
el flirt es obligatorio y de buen gusto y muy ca¬ 
paz de proporcionarnos oportunas notas gráficas. 

En este sentido la fiesta de los muertos de este 
año fue extraordinaria. 

La concurrencia que 
afluyó á los cemente¬ 
rios en el día dos fué 
muy numerosa, enorme, 
como podrán ver nues¬ 
tros lectores en algunos 
de los grabados que pu¬ 
blicamos. 

Y, á propósito de gra¬ 
bados, debemos advertir 
que, pese á las rigurosas 
disposiciones municipa¬ 
les, que prohíben la en¬ 
trada á las necrópolis de aficionados á la foto¬ 
grafía acompañados de sus respectivas máqui¬ 
nas, nosotros hemos conseguido contravenir la 
disposición y- colocamos con nuestra Murer’s 


en el cementerio y allí hacer todas las ¿iabW- 
ras que quedan consignadas en las presentes 
fotografías. El Director de Cementerios estima¬ 
ble caballero don Feli¬ 
pe H. Segundo, queda 
autorizado para protes¬ 
tar por ello cuanto le 
plazca. 

Ahí hay de todo: una 
multitud apiñada que 
trota á través de las 
tumbas y grupos de visi¬ 
tantes aislados que, ó 
bien oran al pie de la 
cruz que señala el sitio 
donde reposa un deu¬ 
do, ó bien se ocupan del 
embellecimiento de al¬ 
guna tumba olvidada despiadadamente durante 
todo el año. 

Porque eso sí: los vivos son tan ingratos que 
sólo una vez por año se acuerdan de los muer¬ 



tos, y es entonces que se atropellan para hacer¬ 
les agasajos, derramando flores y coronas sobre 
la tierra que cubre cenizas de padres, hermanos, 
esposos, hijos. Después de pasado el día oficial 
del dolor nadie aparece 
por el cementerio y los 
pobrecitos muertos se 
quedan solos y olvida¬ 
dos. 

Por fortuna ellos no 
protestan. 

En fin: que el día de 
ánimas fué pródigo en 
flirteos (casamientos en 
embrión, y de donde re¬ 
sulta que también en me¬ 
dio de las tumbas ande 
el amor repartiendo 
mandobles á cuanto corazón sencillo encuentre 
al paso) y grato 4 los que nos dedicamos al culto 
de la belleza , porque los desfiles femeninos 
fueron algo que no se saborea todos los días. 














Y todo eso si plein air, á lsi luz del sol, bajo simplemente. No nos las erhnremos tampoco de 
cielo sereno, que se empeñaba en conseguir severos—ya lo dijimos de principio — pero se vé 

el tono del azul perfecto, y con una temperatura cada cosa, se contempla cada escena, se ndmira 



primaveral, que impulsaba con fuerza la sangre 
dentro de las venas y nos hacía estar alegres, 
extraordinariamente ale 
gres. 

Figúrense ustedes que 
una viejecita muy pe- [ 
queñita y muy arruga- í. 
da que encontramos lio- íj¡ 
rando al pie de una cruz 
nos pareció una nota 
discordante en medio de 
tanta luz, de tanta vida, 
de tanta primavera! 

/ Oh la joie de vivre, 
la jote de vivre!... 

No es por espíritu de 
critica francamente que 
dejamos escritas las líneas que preceden; em- • 
pleamos el tono que conviene á lo que hemos 
visto durante los días de visita á los cementerios 


cada cuadro, que hablando con la más absoluta 
sinceridad hay como para pensar en que son 
muy buenos los difuntos 
cuando no nos tiran con 
algo en esos desfiles in¬ 
mensos de todos los anos, 
en esas procesiones mun¬ 
danas en que van her¬ 
manados el lujo y la ale¬ 
gría! 

Digamos para termi¬ 
nar que esas escenas y 
esos cuadros lo mismo 
se producen en el lujoso 
Cementerio Central que 
en el amplio y pintoresco 
del Buceo, donde tam¬ 
bién se levanta el Inglés, donde son más sobrias 
estas manifestaciones, en armonía con el tempe¬ 
ramento y el carácter de los de la raza. 








La barbaridad de la semana 

Coronel l slel>;in 1»«1| 0 













Idealismo 

y Realismo 


Érase un lindo grillo. joven, ardiente. 
ilr> Enterpo enamorado sinceramente: 
brotaban de »u alma las melodías 
v cantando pasaba noches y dias. 

So despertaba un eco Naturaleza 
i n que él no hallase un ritmo de alta belb-¡ 
si con voz gemebunda, como un lamento, 
en el hueco de un árhol lloraba el viento: 
si al rizarse espumosa la onda del lago 
murmuraba un ligero susurro vago: 
si en la tupida selva rugía violenta 
la furia fragorosa de la tormenta: 
si en el aire sembraban tenues rumore» 
mariposas volando sobre las flores, 

«■1 grillo, entusiasmado, siempre decía: 

«¡el alma <le los mundos es. la armonio! 
y hasta en esos momentos en uno dormid., 
el valle no levanta ningún sonido, 

. I escuchaba, en medio de aquella calma, 
la voz del universo dentro del alma. 


Á veces, desahogando sil fe sincen 
enardecido hablaba do esta manera : 

«La música, sublime, todo lo absorbe. 

«es la mágica diosa que anima al orbe: 

♦ en el seno del caos, nada existia: 

«el silencio imperaba, todo dormía, 

«pero al sonar del Verbo la primer nota 

• rasgó el orbe sus velos de sombra ignota 

♦ vistiéronse los.mundos sus trajes de oro: 
«vibró en el fim.amento celeste coro. 

«y 4 oir de los querubes la estrofa alada 
«se asomaron los soles desde la nada .» 

Aunque tan bellas cosas el grillo ardieut. 
bullidoras sentía.bajo su frente, 
no arrancaba á sus élietros otro sonido 
que el,estridor monótono de su chirrido; 
y aunque él mismo aplaudía, presuntuoso, 
porque era. como artista, muy vanidoso, 
pensaba, al compararlo con un gorgeo. 
que era su pobre canto bastante feo. 

II 

t’na noche de estío, clara, serenu. 

• ■añada en resplandores de luna llena, 
junto á la fresca margen de nna cañada 
f-n que flotaban chispas de luz plateada 
cautamente posado bajo un tomillo 

su estridente canturria lanzaba el grillo. 
De repente, un harpegio, dulce, snave. 


bordado por flexibles trinos de ave. 
cual preludio de extraña canción del cielo, 
se expandió por la orilla del arroyuelo: 
se desgranó en rosario de frescas notas 
« orno en honda cisterna perladas gotas; 
se unió lnego compacto; creció ondulante: 
se amplificó Armonioso con voz pnjnBte, 
y al fin. sonoro canto, raudo y potente 
como un himno glorioso llenó el ambiente. 

Maravillado el grillo calló al momento 
v absorto se detuvo falto de aliento: 
era la vez primera que el pobre oia 
del ruiseñor del bosque la melodía 
y estremecieron su alma lo» sones regios 
de aquella catarata de mil barpegios. 

Confuso, fascinado, siguió el camino 
de aquel imponderable canto divino 
y parándose, humilde, cerca del ave, 

1c dijo así, medroso, con voz snave: 

♦ Oi el ritmo armonioso con qnc tú cantas 
«y he venido á postrarme bajo tus plantas. 
«/.Eres el genio alado de la armonia 
* que 4 tus reinos elevas al alma mia? 

«/'Eres un Dios benigno qne bajó al suelo 
«4 enseñarnos la excelsa canción del cielo—?* 


Seguir no pudo el grillo la perorata, 
porqoe cortando al pwnto sn serenata 
el eantor de las frondas cuando lo vió— 
de un solo picotazo se lo comió. 


Litmrcm LASSO DE LA VEGA. 





El entierro de Emilio Zola 


Consecuentes coa nuestras promesas, ofrece¬ 
mos hoy á los lectores una información comple¬ 
ta de las grandes demostraciones de duelo habi¬ 
das en París con motivo 
del sepelio del genial au¬ 
tor de «Veritó». 

El primero que hizo uso 
de la palabra ante los res¬ 
tos del ilustre muerto, fue 
el Ministro de Instrucción 
Pública M. Chaumié. 

«Francia ha perdido - 
empezó diciendo el minis¬ 
tro— una de sus mayores 
glorias literarias. El do¬ 
lor que por ello experi¬ 
menta es compartido por 
las naciones extranjeras, 
muy especialmente por 
Italia, á la que Zola esta¬ 
ba unido por el lazo de 
axis ascendientes. De aquí 
que mi colega el Minis¬ 
tro de Instrucción Públi¬ 
ca de Italia, me haya hon¬ 
rado con el encargo de 
depositar el homenaje de 
su país sobre la tumba de 
Zola. Hágolo al mismo tiempo que cumplo con el 
deber de rendir, en nombre del Gobierno de la 
República, el tributo de consideración y respeto 
que merecía el hombre ilustre cuya muerte llo¬ 
ramos. 



FL MIKI8TK» I>R l*«TI<ri < |li* IM til. < * M. CIIACMIK 

FKonrxrtASDo w; dmcühío 


La muerte, que consigo trae la calma y la se¬ 
renidad, apresurará la hora definitiva de la jus¬ 
ticia para la obra de Zola. Hoy todos, admira¬ 


dores y adversarios, se inclinan ante su tumba. 
Los pequeños y los humildes, cuyas miserias 
alivió Zola, lloran la irreparable pérdida de. su 
grande amigo. — Zola, se¬ 
ñores — terminó diciendo 
—deja un nombre glorio¬ 
so v páginas imperece¬ 
deras. » 

Después de varios otros 
oradores, habló el insigne 
literato Anatole Frailee. 
Entre otras cosas, dijo lo 
siguiente: 

« Después de haber re¬ 
cordado cómo, joven aún, 
tranquilo y célebre, cuan¬ 
do gozaba del fruto de su 
trabajo, sacrificó Zola su 
labor reposada y las pa¬ 
cíficas alegrías de su vi¬ 
da, por amor á la justicia 
y á la verdad, diré cuan¬ 
to es necesario decir so¬ 
bre este féretro; pero ¿di¬ 
ré cuánto es preciso decir, 
debiendo recordar la lu¬ 
cha que emprendió Zola 
por la justicia y la verdad? 
¿Me es posible guardar silencio acerca de aque¬ 
llos hombres encarnizados contra él, que sin¬ 
tiéndose perdidos si él se salvaba, le agobiaban 
con la audacia desesperada del miedo? ¿Cómo 
apartarlos de vuestra vista? ¿Había de presen¬ 
taros á Zola débil é inerme ante ellos? ¿Puedo 
callar sus mentiras y sus crímenes? Sería ocul- 



AKOTALIC mict, PROKCX'CIAXtIO SC IU8CCRSO 


tar la rectitud heroica de su virtud. ¿Puedo 
callar la vergüenza de ellos? Seria ocultar su 
gloria. 

¡Oh, no! Hablaré de aquellos días tétricos eu 






que el egoísmo y el miedo se sentaban en los 
Consejos del Gobierno, en que la iniquidad em¬ 
pezaba á ser conocida, pero en que los que te¬ 
nían el de¬ 
ber de ha¬ 
blar Ue ca¬ 
llaban. Las 
masas del 
pueblo, cre- 
yéndose 
traiciona¬ 
das, se exas¬ 
peraban,los 
jefes de la 
opiniónaca- 
riciaban su 
error, las ti- 
nieblas lo 
invadían 
todo y rei¬ 
naba un si¬ 
lencio siniestro. Entonces fué cuando Zola es¬ 
cuchó los ladridos de la gente asalariada, que 
entonces le persiguieron hasta el mismo Pala¬ 
cio de Justicia, mientras duró el largo proceso 
contra él seguido! ¿Recordáis los falsos testi¬ 


monios y el chocar de las espadas? Jamás, co¬ 
mo en aquellos días siniestros, todo parecía 
perdido: la Francia, la justicia, el honor y el pen¬ 
samiento. 
Sin embar¬ 
go, todo es- 
taba sal¬ 
vado. 


Zola ha 
merecido 
bien de la 
patria, no 
desesperan¬ 
do déla jus- 
t i c i a en 
Francia. No 
le compa- 
d ezcamos 
por haber 
sufrido. En¬ 
vidiémosle por ello. Ha honrado á su patria y 
al mundo con una obra inmensa y un arte gran¬ 
dioso. Envidiémosle, porque su destino y su co¬ 
razón le procuraron el mayor de los cometidos: 
fxxé un monumento de la conciencia humana. - 



Un cuento á Norina 


IV 

Pasaron algunos años. En el torbellino de su 
vida infame y aventurera, Ernestina, resistió y 
rechazó cien veces á la muerte, alentada por 
aquella fuerza casi sobrehumana que originaba 
su insaciable odio al hombre. ¡ Pero se había 
vengado! La crueldad había abatido á cientos de 
infelices; sus besos habían llevado la muerte ó 
la degeneración á más de un organismo, su boca 
había sido venenosa como los anillos de Lucre¬ 
cia. Con su rostro fresco y gracioso atraía á los 
hombres, los vencía; como una víbora, envene¬ 
naba la sangre del amante y á cada derrumbe. 
Ernestina exclamaba: «Uno más, madre mía: 
¿estás satisfecha de mí?» 

Y por último también ella cayó. Fué i\n de¬ 
rrumbe total, un aplastamiento de todo su sér; 
cayó en medio de la lucha, siempre triunfante, 
siempre vengadora, siempre refinada en su cruel¬ 
dad. Una noche de orgía se desmayó y rodó por 
el suelo; la llevaron á su casa muy enferma; 
cuando el médico la examinó quedó espantado: 
una vez más la ciencia se encontraba perpleja 
ante lo nuevo, ante lo no previsto por los estu¬ 
dios fisiológicos. Ernestina era entonces como 
esos muebles de lujo que la polilla carcome por 
dentro sin que en la superficie se observe nada y 
que de pronto, inesperadamente, se desgarran, se 
hacen polvo, desaparecen. Ernestina había sido 
destruida de esa manera: en su rostro y en su 
cuerpo nunca se notaron los signos de infamia; 
el mal roía en lo más escondido de su organis¬ 
mo y ella lo ocultaba cuidadosa, sostenida en su 
extraordinaria obra, por aquel sentimiento de 
represalia que estaba en su sangre y que por con¬ 
siguiente la hacía vivir. 

Cuando Ernestina se sintió morir, quiso que la 
trasladaran al Hospital; todavía hubiera podido 
continuar viviendo en su casa porque el dinero 
no había faltado aun, pero como Ta todos la 
abandonaban, tuvo miedo de morir sola, sin na¬ 


die al rededor de su lecho. Hasta la vieja empol¬ 
vada. aquella viejecilla toda ternura, se alejaba 
poco á poco con un pretexto ó con otro. Todo 
terminaba. El día que llevaron á Ernestina al 
Hospital, la naturaleza cantaba y reía: era un 
domingo de primavera y los árboles estaban ver¬ 
des, muy cargados de hojas, proyectando gran¬ 
des círculos de sombra en las veredas. Las calles 
estaban concurridas y en todos I 03 semblantes 
había un reflejo de bienestar, de intensa dicha. 

En el Hospital la recibieron muy bien: se le 
había destinado una habitación aparte, donde la 
luz entraba alegremente por una ventana que se 
abría sobre un jardín; desde la cama la infeliz 
veía las copas de los árboles, y hasta ella llegaba 
el perfume de las flores que pululaban allá abajo, 
en el patio. 

Con los ojos cerrados v presa de una inefable 
ventura en medio de aquella calma que la en¬ 
volvía y la acariciaba, estuvo un gran rato. De 
pronto oyó un rumor y cuando abrió los ojos vió 
que en la habitación llena de Sol, como una 
enorme y blanca mariposa, la toca de una her¬ 
mana se movía con regulares estremecimien¬ 
tos. 

La religiosa traía medicinas; las colocó sobre 
una me8ita, y cuando ya se retiraba notó que la 
enferma estaba despierta. Se acercó entonces al 
lecho: 

—Creí que dormía, dijo, ¿Cómose siente usted? 

Ernestina sonrió: 

— Bien, muy bien: como nunca en toda mi 
vida, después que murió mi madre. 

La hermana miró entonces con interés á Er¬ 
nestina ; sus palabras habían despertado su cu¬ 
riosidad. Con solicitud maternal estiró alguno? 
pliegues que formaba la colcha blanca, y des¬ 
pués preguntó dulcemente: 

— ¿Ha sido usted muy desgraciada? 

— ¡Oh, mucho, mucho! 

La religiosa no habló enseguida; reflexionaba. 
Por ultimase decidió: 






— Hija mía, dijo, es necesario que usted 6e 
confiese. Adivino en su pasado una existencia 
borrascosa, culpable de todas las faltas más ho¬ 
rribles. Dios perdona á los arrepentidos. Vendré 
con el sacerdote ahora misino. 

Y cuando iba á salir, Ernestina exclamó, casi 
gritó con sobresalto: 

— ¡No, no llame usted al cura. . no quiero!. 

La hermana se manifestó asombrada: 

— ;Cómo! ¿Se niega usted á recibir los con¬ 
suelos de la religión? 

Ernestina dudo todavía algunos instantes, des¬ 
pués se resolvió: 

— No, no es eso hermana. . . Quiero confesar¬ 
me. .. Si, lo quiero .. He sido muy culpable y 
necesito perdón... pero... un sacerdote es un 
hombre.. . y yo ho odiado mucho á los hombres, 
hermana.. . yo los ho odiado mucho porque 
ellos me han hecho muy desgraciada!.. . 

Y r sin poderse contener, un sollozo estremeció 
su pecho. Hubo uñ instante de silencio: la reli¬ 
giosa observaba, 

Ernestina lloraba 
escondido el ros¬ 
tro entre ins ma¬ 
nos. Al fin, la 
hermana sacudió 
levemente la ca¬ 
beza; en sus ojos 
clai'os había una 
luz de ternura y 
de bondad. Se 
acercó á la enfer¬ 
ma, la obligó dul¬ 
cemente á levan¬ 
tar la fren te, son¬ 
rió, y, con una 
voz de madre que 
aconseja á un hi¬ 
jo mayor, dijo: 

— Vamos, hija 
mía, cálmese us¬ 
ted ... no es para 
tanto. Usted dice 
que no quiere 
confesarse con un 
sacerdote porque 
es un hombre, y 
aun que esta afir¬ 
mación es erró¬ 
nea puesto que el 
confesor es un re¬ 
presentante de Dios, yo haré que no tenga que 
violentarse... 

Ernestina miró agx-adecida á la religiosa: 

— ¡ Gracias! — murmuró. 

La hermana siguió hablando: 

— Usted ha pecado mucho, muchísimo. Sin que 
usted me dijera nada he adivinado cual ha sido 
su vida, pero usted está arrepentida, usted es 
buena. Confiésese usted coxxmigo, como si yo 
fuera su madre. Cuénteme usted sus penas y Dios 
le perdonará. El desahogo de su espíritu atribu¬ 
lado será para usted la paz, la dicha. .. 

Ernestina quiso besar las manos de la reli¬ 
giosa : 

— ¡Gracias, gracias!.. . ¡Todo, todo se lo con- 
taré!. . . He sido muy desgraciada, he sufrido 
mucho, los hombres me han lastimado, me han 
castigado siempre .. 

Y muy emocionada, con palabras atropelladas, 
entre lágrimas y suspiros contó su vida, relató 
sus tristes aventuras, habló de su madre, evocó 
su juventud feliz, y justificó su odio al hombre, 
su hermoso odio de engallada, de víctima, su 
odio hacia los que habían destruido su pui'eza, 
su belleza, toda su vida, toda su alma! 


Cuando terminó, cuando la última queja bi*otó 
de sus labios descoloridos y secos, las lágrimas 
volvieron á correr por sus mejillas hundidas, 
quemadas por el fuego de millones do besos in¬ 
fames, verdaderos mordiscos, de concupiscencia. 

La religiosa reflexionó unos instantes: estaba 
realmente conmovida; las alas desplegadas de su 
toca se estremecían levemente, como queriendo 
remontarse; en su rostro amarillo y liso, rostro 
barnizado de ascetismo, había un velo de bondad, 
de dulzura. Tomó una de las manos do Ernestina 
y con voz tranquila, sonora, exclamó: 

— ¡Hija mía; tu vida ha sido un martirio; Dios 
es bondadoso, Dios ama á los desgx'aciados, Dios 
te perdónala! 

Y sin poderse contener inclinó su rostro, las 
alas blancas abrazaron la cabeza de la enferma, 
acariciando sus sienes, y los labios de la religiosa 
dejaron un ósculo de perdón y de paz en la frente 
de la pobre huérfana. 

Dos días después, una fiebre intensa abatió á 
Ernestina. Deli¬ 
raba continua¬ 
mente y no reco¬ 
nocía á nadie. La 
hermana no se 
apartaba de sxx 
lado. A pocos mo¬ 
mentos antes de 
morir, la enfer- 
ma recobró el 
sentido en una 
tregua de la fie¬ 
bre- Cuando vió 
á sxx cariñosa en¬ 
fermera á su lado, 
murmuró: 

— ¡Adiós hei'- 
mana, adiós! 

— Dios te per- 
done. — respon¬ 
dió la i*eligiosa. 

Y Ernestina, 
cerrándo los o jos, 
agonizando, su¬ 
friendo una alu¬ 
cinación á causa 
de un resto de 
fiebre, asistió al 
desfile de sus víc¬ 
timas, una proce¬ 
sión macabra de 
hombres destrozados, inútiles, locos de dolor, 
rabiosos ante su impotencia contra el morbo que 
í'oia, roía en sus entrañas. 

Y Ernestina murió, soñando que todas las mu¬ 
jeres para siempre regeneradas, sin falsías, sin 
ambiciones, siendo solamente buenas esposas y 
cariñosas madres, ati-aían con su bondad y su 
dulzura á todos los hombres malos, á todos los 
viciosos, á todos los infelices que no habían lle¬ 
gado á comprender hasta entonces que no hay 
felicidad y paz sino dentro de un hogai\ donde 
los hijos son como una alegre carcajada de vida 
y de pureza. Y era entonces que los jóvenes íxo 
eran corrompidos, porque entraban en la pubei*- 
tad triunfantes y alegres del brazo de una niña 
virtuosa, conscientes de sus deberes de esposos; 
y era entonces que los hombres no se hastiaban 
nunca de la dulzura del hogar, porque sus hijos 
sanos, sin males hereditarios, armoniosos en sus 
risas como pajarillos, los inducían á la perseve¬ 
rancia en el trabajo honrado, eran los inocentes 
guardianes de una felicidad que nadie turbarín, 
jamás!.., . 

Montevideo. Octubre 1902. 
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Una visita al “Iowa” 


Enlos últimos días se efectuó una visita, llamada 
oficial al acorazado norteamericano « Iowa ► . En 
el vaporeito 
« Laval leja », 
que salió del 
muelle tam¬ 
bién oficial, 
de la Capita¬ 
nía, se tras¬ 
ladaron al ci¬ 
tado buque 
de guerra los 
señores mi¬ 
nistro gene¬ 
ral Callorda, 
ministro de 
R. Exterio¬ 
res. doctor 
Roosen, doc¬ 
tor Vicente 
P. de León, 
jefe político 
de San José, 
coronel Bazzano, senador don Pedro Echegarav, 
coronel Quintana y señor Pedro Callorda. 


rrida de un extremo A otro, y los asistentes no te¬ 
nían palabras para manifestar su admiración. Es 
decir, todos 
1 o s visitan¬ 
tes no, por¬ 
que el gene¬ 
ral Callorda 
tuvo más de 
una minada 
compasiva 
para su cole¬ 
ga, el almi¬ 
rante n orte- 
americano. 

El doctor 
Re osen ha¬ 
bló también 
la rgamente 
de cañones 
con el almi- 
rante.v véase 
que no men¬ 
timos. pues 
ahi tienen los lectores la prueba fotográfica de 
lo dicho. En uno de los grabados que publica- 




\ INFANTERÍA I 


> RINDIENDO I 


Plácidamente navegó el «Lavalleja» hasta el 
coloso yanqui, el cualíñzo tronar sus cañones así 
que el vapor¬ 


inos están ambos personajes en actitud de man 
tener una animada conversación frente á las 



pi*esa se trocó en placer: ¡tanto tiempo hacía 
que no oía cañonazos! después de Perseverano... 

Atracó el «Lavalleja» al costado del «Iowa» y 
el almirante Sampson recibió á sus distinguidos 
huéspedes con su peculiar amabilidad y comenzó 
la visita. La enorme máquina de guerra fué reco- 


ballería. ¡No hay obligación de ser una enciclo¬ 
pedia! Pero el que no dijo nada fué el señor Eche- 
garav. y esa actitud es bien explicable en el dis¬ 
tinguido senador. Para sus famosos viajes no ne¬ 
cesita él buques acorazados. Con un mal vagón, uu 
regular camarote ó un simple mancarrón, le basta! 




La senaturía por Soriano 

l>r. Anaolelu Itufort y Alvar»»/. 



íiérroen <1* Minador os por Soriano: 
tiene en »tock su probidad sin mancho 
¿ Lacharé por el pueblo soberano 
demostrando tener tan firme mano, 
«■nal tuvo en Lu Ufijulln dt > ’nniinchu r 
















El Santiagueño 

( Hcl natural) 


I 


— ¡Sí, ustedes tenia más mañas qui petizo i 
lavandera, pero io si las viá quitar,no hay cuidan ! 

La consiña dice qui ninguno puée bajarse d ¡1 
pescante, y con la consiña no se juega ¿sabis? 

— Y qu’importa un pedacito e tiempo, hermano? 

—¿Hermano? ¡Di la chancha seris, aísta! . 

Bueno, vamos á ver. -livante il dedo il qui quiera 

K igarmi la copa.¿No ves?. . . ninguno. 

ámi un cigarro, vos, entonéis, qui isis il más 
atrevido. 

— ¡Pucha digo que lástima haberse queman los 
Loriares! Demventonce no pito más. mi viejo, tené 
pacencia y embarajá! 

— ¿No vis? ¡Bueno, andai pal cochi tei dicho. 

dos pal coche, 
se acabo aís- 
ta!.... Res¬ 
petan ó ío los 
hago respe¬ 
tar.I*no 

is utorida ¿ó 
qu'iés, vamos 

á vér ?. 

— ¡M ¡reion 
comu-ésl 
¡Bueno, hom- 
ure. ya va¬ 
mos, no mon¬ 
tes por eso!... 

Otra vez será, 
no siempre 
hemos de eser 
pelaus, pues! 

— Sí, i a ti 
compriendo 
l 'íro andai 
p'arriba n o- 

más. 

— Pucha 
como son us¬ 
tedes los san- 
ti agri eños; 

¡desconfia us 
como pulpe¬ 
ro prenci- 
piante! ¿No 
colige, amigo 
qu’andamos águilas? Tenga pacencia pues!.... 

— La pacencia is oro, che, ¿sabis? y 10 no ten¬ 
go di-ese metal...... Subí p'arriba nomás si no 

querís que ti pase.¡Y ustedis támbieu, 

vá.Bueno, silencio ¿no? qui-óido la chifla¬ 
da d’il compañero.¿A ver? Parin l’ore- 

ja.Si,.voy páiá. Algún diitur- 

bio en la via pública di seguro.Todos eu su 

sitio ¿no? ninguno abandonis il coche qui ense- ' 
guida güelvo.. .... ¡¡FiiiiüÜ ¡¡Fiiiiiiü ¡¡Fiiiiii!! 

II 

¡Pucha qu’es nación usté, amigo! ¿No ve que 
m’ahecho pararen la curva?."*¡ Avise si quie¬ 
re aprender la divecion e los globos!.Aurita 

nomás le largo el vículo e punta y lo largo por ta¬ 
bla como pelota, con jardinera y todo! ¡Mirá que 
nenes sernos nosotros los d’el tranvía el Norte, 
pa tenerlos sin babero! ¡El retobau me 


llaman á mi! . ¡Ceje pa cualquier lau, pronto, 

vamos á ver!.. . Mire qu’esto es prejuicio pa 

mi y pa los pasageros ¿sabe?. 

¡Bueuo. la tener paciencia un poco, htrthbv*. 
no ves que la yegua m estar bastante arisca y 

romper carrito á patadas, nomás . 

— Oh! no me geringuie con su carrito, nmig >. 
¿quiere? . . Bueno, allá viene el guardia revi!. . 
El v'arreglar las cosas aura. A ver quien tiene 
más razón, si un oriental ó un napol como vos. 


— Quiescándalo is este vamos á ver? ¿Por qui 
si han amontonan aquí los tranvías, los cárruajes 
y los carros, como chinches in cama di pobre? A 
ver, dici vos! 

— Es el nación, aquél, amigo, que no quiere 
recularse pa nengun lau y dejarnos la caucha 

libre, ¿sa¬ 
be? y tene¬ 
mos qu’estar 
esperando 
aquí. . .. ¡Co¬ 
mo si yo pu¬ 
diera desee 
carrilarme é 
la yia!.. . 

— ¡ Bueno, 
basta, si aca¬ 
bó, non ici sito 
más Y o 

virintinistrar 
justicia... 

Vos, ché is- 
tra n j e r o, 
marcha pal 
Cabildo con 
leche, man¬ 
teca v to¬ 
do! ., ..'. - ¡ Y 
los tránvias 
y los carrua¬ 
jes, sigan pa 
sus laus re- 
petivos dica¬ 
da uno, ¡esta 
c u n c l i d o i 1 
escándalo. 
¡Quiu bro¬ 
mar!. 

III 

— ¿No vis? Sis lerdona perosigura. Siem¬ 
pre venís á molistarme á la parada por. 

— ¡Porque ti quiero mi chino! 

— ¡Jajá, dijo Gabino! si.por la plata baila 

il can!.Bueno, mira anda pa casa nómas, u* 

mismo ti via ievar dinero ¿sabis? 

— ¡Anda ereéte y sáli á contar!.Nunca 

será mi viejo ¿sabis? . . . ¡Mi das cobres oáqui 

si clava tachuela! . . . . ¡Ami, ñangapirú! 

— Bueno, mirá, soltame. vi-a-darte, sabis? 
pero! Cha digo! iamadaotra vis.. . ¿A ver? 

Oido á la pitada.¡Si. bueno, corro páia 

aguanta, china; il deber di utorida autitodo 
Dispues ti doi ¿sabis? . ¡¡Fiiiiiiü! jjFiiiiiii!! 
¡¡Fiiiiiiü! 

PA*rno HURTADO. 
Montevideo. Noviembre »ie 190tí. 













































Sucesos de la semana 


Hemos teñirlo también en lu scm 
totin B. J.assús, á quien se ha sor 
Urbana. El señor Lasaña está desde 


n la 


nota «nndueer/i 
á la justicia militar bajo la 
en Montevideo y A estas horas so n 
acusación de que se le hace objeto no es con¬ 
cebible para nuestros diarios que encuen¬ 
tran á una quo vivimos en época de paz en 
que seria locura cualquier intento de con¬ 
moción. También este suceso ha sido mo¬ 
tivo de intervención de la Honorable Co¬ 
misión Permanente, englobándolo con el re¬ 
lativo á los castigos en el 4.“ de cazadores 
de que hablamos en página separada. 

Tenemos ahora á un oficial del ejército, 
el teniente Juan A. Vázquez, que perteneció 
al 8.° de cazadores, preso en la Fortaleza 
por suponérsele autor de una versión.pe¬ 
riodística, y separado del servicio por indis¬ 
ciplina. Consiste ésta, á juicio del gobierno, 

en no haber querido ejercer una vigilancia __ 

personal y directa sobre ciertos empleados tejuekte juas a. Vázquez 
públicos, como le fné ordenado por su jefe, 
lo que dió motivo á la noticia cuya paternidad se le atribuye. Es esto otro de los asuntos ruidosos déla s 
mana transcurrida. ¿Hasta cuándo va á permanecer en la Fortaleza el teniente Vázquez? 






Un buen amigo 


El señor Leoncio Lasso de la Vega, á quien 
tenemos el placer de presentar á ustedes á su lle¬ 
gada de la ciudad de Mercedes, no necesita de 
nuestros discursos para ser reco¬ 
nocido por los lectores de Rojo y 
Blanco que ha visto honradas sus 
páginas con bellísimas produccio¬ 
nes del distinguido escritor v lite¬ 
rato . Era sin conocernos, un buen 
amigo, y al estrechar ahora su 
mano, solo se ha producido entre 
esta redacción y su colaborador el 
vínculo de compañerismo que se 
hace fuerte y solido y á veces in¬ 
destructible, entre los que luchan 
en el campo de la prensa y saben 
ser por educación y por tempera¬ 
mento, altruistas en sus ideales, 
serenos en sus campañas. 

La permanencia de Leoncio Lasso de la Vega 
entre nosotros será larga y sinceramente se la 


deseamos grata, al que conceptuamos nuestro 
viejo compañero en las luchas de la prensa. 
Literato de reputación bien adquirida, serán 
sus producciones leídas aquí con 
interés y con cariño. Nos lo sos¬ 
pechamos desde ahora empeñado 
en empresas periodísticas que lle¬ 
garán á se" de resonancia y según 
nuestros informes hemos de tener 
oportunidad muy pronto de verle 
ocupando la tribuna de alguno de 
nuestros principales centros socia¬ 
les y literarios para hacer conocer 
desde allí las ideas que más tarde 
sustentará con brillo v altivez en 
el diario ó en la revista. 

Presentado ya á los lectores, nos 
place estrechar su mano de lucha¬ 
dor leal é inteligente, deseándole 
acierto y felicidad en las tareas á que va á con¬ 
sagrarse entre nosotros. 



“Bohemia criolla” 

Poco puede hablarse de teatros en estos momentos en que todos descansan, excepción hecha del 
Casino, lleno siempre de novedades atrayentes, y el Odeón en que continúa funcionando la com¬ 
pañía Podestá. Én el Casino han 
habido algunos estrenos ruidosos; 
en el Odeón hemos tenido la nove¬ 
dad de la revista Bohemia Criolla, 
con la que los señores Enrique De 
María v Antonio Reynoso han dado 
una obra de seguro éxito á la com¬ 
pañía en cuyo cartel podrá figurar 
por buen tiempo. 

En esta nota, que no es crítica ni 
mucho menos, figura el autor de la 
letra en compañía del simpático é 
inteligente artista-cómico Arturo 
Podestá — niño mimado de los con- 
nuiQuic de maria currentes al Odeón. Claro está que 

falta el maestro Reynoso, cuyo re¬ 
trata no llegó á nuestro poder, lo que de veras sentimos. Bohemio Criolla , gracias á su letra y á 
su música, aunque obra de verano, ha de resultar de mucho abrigo para los hermanos Podestá 











En la fábrica de fósforos 



Mientras~ardía una gran fábrica de cigarrillos 
— la de los «Londres '—, en la tarde del último 
sábado, se inauguraba brillantemente una que 
para nuestro país puede considerarse monumen¬ 
tal fábrica de fósforos. 

Sin quererlo, al escri¬ 
bir, hemos encontrado 
afinidad en esos suce¬ 
sos de tan diversa na¬ 
turaleza: es sin duda 
porque no se concibe el 
cigarro sin el fósforo ó 
el incendio sin el fuego 
y sin la llama. La gran 
fábrica inaugurada en 
el mismo centro del 
Reducto á corta dis¬ 
tancia de la iglesia pa¬ 
rroquial y á dos cua¬ 
dras de la estación del 
tranvía, se presentaba 
*en día de labor; sus 
ocho grandes secciones 
ofrecían el espectáculo 
de la laboriosa vida 
diaria: la de litografía, 
la de confección de ca¬ 
jas, la de depósito, el 
poderoso motor y ta¬ 
ller de mecánica con 
sus anexos, el labora¬ 
torio, la fábrica de ce¬ 
rillas, etc., todo mar¬ 
chaba simultánea y 
matemáticamente ante 
los numerosos visitan¬ 
tes que guiaban el se¬ 
ñor Enrique Scotto, di¬ 
rector de la fábricá, y 
el joven Juan Lamolle, 
empleado superior de ia gerencia. Doscientos se¬ 
senta obreros, en su mayoría elemento femenino, 
se encontraban en la brecha, frente á las máqui¬ 
nas movidas eléctricamente. Aquella fiesta á la 
que asistían los principales miembros del Direc¬ 
torio de la Compañía General de fósforos que 
tiene su asiento en Buenos Aires, dió oportuni¬ 


dad para tributar sincero elogio á los elementos 
principales puestos en juego en Montevideo para 
el funcionamiento de su gran fábrica sen¬ 
cilla al par que severa y sólida en su construc¬ 
ción amplia, que se le¬ 
vanta en un área de 
11.672 metros, de los 
que se hallan ocupados 
aproximadamente unos 
siete mil. La construc¬ 
ción fué dirijida por el 
ingeniero señor An- 
dreotti, autor de los 
planos á que se ciñó 
estrictamente. Es este 
un dato que ha pasado 
¡nadvertible en las cró¬ 
nicas de la prensa dia¬ 
ria, debido tal vez á la 
modestia que caracte¬ 
riza al referido inge¬ 
niero. No vamos á ha¬ 
cer ahora detalle de 
todo lo que vimos y ad¬ 
miramos en nuestra 
visita á la fábrica, que 
es tarea esa de la que 
nos desliga la falta ab¬ 
soluta de espacio y de 
la que por otra parte 
nos consideramos inhi¬ 
bidos por la resonancia 
que el acontecimiento 
tuvo en todos los dia¬ 
rios de Montevideo, 
que le dedicaron exten¬ 
sas y completas des¬ 
cripciones. 

En el lunch con que 
fueron obsepuiados los 
concurrentes, el señor Tomás Devotto, vice¬ 
presidente de la compañía, señaló el progreso 
que para Montevideo representa la gran insta¬ 
lación del Reducto; brindis que fue contestado 
con frases de aliento para la empresa por el 
presidente de la Cámara de Diputados doctor 
Benito Cuñarro. 



KM EL IKTKRIOR 1>E 






Modas.—Sombreros de estación 


I FinrnA 1. — Este sombrero rstá confeccionado en tul 
carmelita suavemente 'trapeado sobre lu forma de 
alambre, la cual muestra una baja y plana copa y 
ala vuelta. Hojas som¬ 
breadas en verde y car¬ 
melita y uvas blancas y 
rojas están disp u e s t a s 
espesamente en la parto 
¡yiperior y en los lados 
v también en la parte 
de atrás contra el ala. 
donde descansan sobre 
el cabello. 

Figura 2. —Faja crisiln- 
temo en un matiz rosa 
pálido y follaje forman 
este sombrero de trazado 
inglés modificado. El ala 
vuelve y va cubierta 
con la paja de novedad, 
y la baja y plana copa 
está sobrepuesta con el 
follaje, mientras que 
inmensas rosas som¬ 
breadas en rosa y capullo 
están agrupadas en el 
lado izquierdo y encima de la copa. 

Fioiwa 3. -El.sombrero ilustrado en esta figura es 
especialmente propio para la estación. La vuelta ala 
va cubierta con suaves 
^^■dohleces de tul en un 
violeta pálido con flo- 
recillas blancas espe¬ 
samente agrupadas 


l^frido 



ubre] 


i este 


Fiouka 0. La fasliio- 
nable combinación del 
negro y blanco se pre¬ 
senta en este sombrero 
de paja blanca v ne¬ 
gra. La ancha ala le¬ 
vanta en el lado iz¬ 
quierdo, donde un lazo 
de cinta de terciopelo 
negro está dispuesto. 
l T na cinta de terciopelo 
negro va pasada por 
la orilla del ala. y flo¬ 
res negras y blancas 
proveen el adorno en el 
ala y al rededor de Ja 



vista del lado derecho por delante de r 
confeccionado en paja m ' ’ " 

luciendo en la orilla, 
también la disposi¬ 
ción de la chalina de 
tafetán negro al re¬ 
dedor de la copa, las 
puntas cayendo <n el 
lado de atrás. La vista . 


! H.~ 



plana copa está con¬ 
feccionada de tul, dra- 
peado, y un gran lazo 
de cinta violeta está 
dispuesto en la parte 
de atrás de modo que 
cabello. Figika 4. —Hay un aire de 
estilo en este sombrero que com- 
, la forma siendo á lo 


bina azul pálido y carmelita 
inglés modificada. La 
vuelta ala muestra las 
dos pajas, con apliqnés 
de encajes crema si¬ 
guiendo la orilla. La 
copa es baja y confec¬ 
cionada de la paja en 
carmelita de oro, y un 
grupo de plumas púas 
en azul pálido adornan 
el lado izquierdo. El 
sombrero es especial¬ 
mente propio para llevar 
con vestido de piqué, y 
de hilo, aunque es igual¬ 
mente propio con che¬ 
viot y sarga». 

Fioura o. - El ala do¬ 
ble de este lindo som¬ 
brero de verano está 
hecha de paja verde con 
un suave torcido de 
chifún verde entre me¬ 
dio, mientras que la baja y pinna copa está entera¬ 
mente formada de hojas. Donde el ala levanta en el 
lado izquierdo, un efecto de cascada de rosa» en verde 


del lado izquierdo por 
delante se da en la 
otra ilustración. La 
ancha, y levantada 
ala está forrada con 
gruesa trenza de pája 
negra dispuesta en ofe< 
negros contra el cabelb 
brero también se aviene 




:? jaretones, crinsantomos 
ite en suma vistoso som- 
i el uso ordinario. Figura 
9. — l'n sombrero gene¬ 
ra luiente favorecedor 
se ¡lustra aquí, con vis¬ 
tas de ambos lados por 
ilelanto. El sombrero 
está hecho de paja azul 
pálido, v la copa es an¬ 
cha y plana el ala vol¬ 
viendo y levantando en 
el lado izquierdo. Una 

f ;uirnalda de rosas 
llancas cerca la copa, 
mientras que una pe¬ 
chuga azul y negro va 
sujeta contra la leva 


t a d a 


v pe¬ 


queña roceta de cinta 
de terciopelo negro, la¬ 
zadas de la misma ca¬ 
yendo en la parte de 

_ atrás. Este sombrero 

serla igualmente atrac¬ 
tivo en rosas en un écrú 
oscuro ó blanco, y rosas encarnadas ó amarillas se 
podrían sustituir por las blancas, y acompañada de 
una pechuga toda negra. 





Nuestros mercados 


Indudablemente las ¡deas modernistas van ha¬ 
ciendo camino entre nosotros. Ya no son sólo los 
edificios particulares los que sufren las conse¬ 
cuencias de las ideas artísticas en boga. 

Nuestros edificios públicos también van poco 
á poco entrando por el aro, y como una prueba 
de ello, publicamos en el presente número varias 
vistas de nuestro gran Mercado Central, en las 
que se pueden observar las mejoras introducidas 
por el activo director municipal don Herminio 


quien deseamos ver entrando de lleno en esa 
clase de mejoras, máxime ahora en que se anun¬ 
cia que la bubónica anda haciendo de las su vas 
por uno de los países vecinos al nuestro, y cuan¬ 
do la estación del verano avanza á pasos de g¡ 
gante, con su cortejo de legiones de microbios 
que aprovechando los grandes calores, salen de 
paseo con grave peligro para la salud de los ha-» 
hitantes de esta coqueta ciudad que baña el 
Plata y cuida el Cerro, á quien un poeta'*llamó 



LOS PUESTOS VIEJOS 

Areco, y que si no se ajustan á las exijencias 
del art nourean, en cambio tienen la ventaja de 
hacer más higiénico aquel establecimiento pú¬ 
blico. 

Los antiguos puestos van cediendo su lugar á 
los nuevos, construidos de acuerdo con las más 
exigentes prescripciones higiénicas; y la trans¬ 
formación que se va operando en dicho mercado, 
lo presentará en breve A la mirada del público 
como nuevito en hoja. 



LOS PUESTOS HUEVOS. " l.A VEKTA DE CAUSE 


LOS PUESTOS SUEVOS.—LA VESTA DIC FRUTAS 

nuestro centinela de piedra con ojo de cíclope, 
aludiendo sin duda en esto último al faro que se 
levanta en la cumbre de la histórica'fortaleza. 

Y ya que hablamos de higiene pública y de 
las iniciativas del edil señor Areco, no debemos 
olvidar que actualmente nuestra Municipalidad 
vela constantemente por la salud pública, me¬ 
tiendo en vereda á los que, á nombre de una ti¬ 
tulada libertad de comercio, tratan de darnos 
maléficas drogas en vez de sanos y nutritivos 



LOS PUESTOS SUEVOS.— LA VEKTA DE VERDURAS 


Los nuevos puestos que se han habilitado ya 
son de hierro y de mármol, destinados 9 para 
aves, 17 para fruta, 35 para verdura y 9 para 
pescado y el resto hasta completar lti2 para la 
carne. 

En cuanto á los viejos de los que también pu¬ 
blicamos algunas vistas; han pasado ya á la 
historia, pues han sido demolidos. 

Bien venida sea tan importante reforma, ne¬ 
cesaria para la salud pública. 

Nuestros más calurosos plácemes al director de 
abasto señor Areco y á nuestra municipalidad á 


alimentos, ffoni soit (/ni mal y pense, como dice 
el mote del escudo británico. 

Lo bueno, las iniciativas y las obras benéficas 
hay que alabarlas, pese á quien pese, pues ellas 
contribuyen á la común felicidad del pueblo 
v á conservar la salud, que es un bien inapre¬ 
ciable. 

Aunque todo esto parezca cosa baladi pasa es¬ 
crita una vez más, á nosotros nos place sobrema¬ 
nera así expresarnos hoy, ya que en otras opor¬ 
tunidades hemos debido hacer critica teórico- 
práctica de algunas cosas feas del Municipio. 




Sección amena 


Primer concurso de gedeonadas 

Pnrn variar nn poco los ejercicios de ingenio y paru 
dejar por un momento ln seguidilla de las charadas y 
jeroglíficos, Rojo y Bi asco llama á nn concurso de 
gedeonadas, que estará sujeto á las siguientes cláu¬ 
sulas: 

1 ” Las gedeonadas podrán ser publicada» ya, siem¬ 
pre que no sean muy conocidas. 

á.” En caso de igualdad de mérito se preferirán las 
menos conocidas ó inéditas. 

8." Los trabajos se remitirán como se acostumbra 
hacer cu esto» torneos, con dos sobres, uno con 
el juego y el otro con el seudónimo. 

4. ° Cada colaborador no podrá envinr más de cuatro 

gedeonadas. 

5. “ Los premios serán: para la mejor, la obra de 

Sienkienic*. titulada A sangre g fuego-, á la se¬ 
gunda Salambo. de Flaubeit. y á la tercera La 
vida rif Jen¡s. por Renán. 

6. ” El jurado estará compuesto por tres miembros 

de la Redacción. 

7. “ Se reciben trabajos hasta el del corriente. 

En Director. 

Adi* ín:iiiz;i 

Soy el propietario de la fábrica más vasta y com¬ 
plicada del mundo. El número de mis operaciones es 
incalculable, los que están en continuo movimiento. 
Tengo agentes viajeros que hacen rápidas y provecho¬ 
sas excursiones — otros, en cambio concluyen allí 
mismo sus días, sin haber traspasado los umbrales de 
aquellA misteriosa mansión, la que está construida de 
tal modo que aún en horas de ruidoso trabajo no se 
nota en el exterior sonido alguno, pnes todo queda 
prisionero dentro de sus mismos muros. 

Auristei-a. 


Jeroglíficos 



coc 


KOLA 

Jeroglífico para comprimir 

1000 150 

Reducir esta cifra á una sola letra. 

SlXGOLESA. 

I*rci|untas 

¿Cnál es el colmo de un criminal? 

¿Cuál el de un cirujano? 

¿Cuál el de un oculista? 

¿Cuál el de un carpintero? 

¿Cuál el de nn joyero? 

¿ Cuál el de un astrónomo ? 

Soluciones—A la charada: Amor. 


ÚNICO AGENTE DE ROJO Y BLANCO EN LA REPÚBLICA ARGENTINA 

JUSTINIANO CORPORALES 

CALLE VICTORIA, 424.—BUENOS AIRES 


(Correspondencia de 

Correo de la Redacción 

K. Polar. — Llegó tarde su tarjeta, por ese motivo no 
dimos cuenta de olla en el número anterior. Hágase 
ver en el concurso. 

Senom.— Solamente por la carta que acompniia he¬ 
mos podido darnos cuenta de que su composición es 
buena, pues por la lectura del cuento no se adivina, 
ni mucho menos se vé, que haya nada bueno allí. 
Trate de escribir más claro para que resalte la pri¬ 
micia. 

A. L. Xo puede ser buen escritor el que empieza 
una composición asi: 

«La blanca nieve de la edad maudnra 
Su te* bronceada, en majestad corona» 

Algo se adivina de lo que lia querido decir; parece 
qoe hay nn viejo, y una nieve blanca y una te* bron- 


Rojo y Blanco 

ceada que corona á una majestad y otras cosas tan 
inalus como todo eso, pero no hay nada bueno. 

A’. A. —Deje tranquilo á Zola. So porque se baya 
muerto h.\ de tener derecho cualquiera á profanar su 
memoria con disparates poéticos como el que usted hu 
tenido á bien remitirnos. 

Sarandi. — Si hubiera estudiado un poco de gramá¬ 
tica no habría escribido macana tan grande como la 
que nos trujo. Tené j ucencia Sarandi. 

Raúl. — Todo en nuestro poder, siga mandando, que 
mientras siga asi seremos amigos. 

Singolesa — Su estilo aunque no nuevo es sin embar¬ 
go «le los menos gastados, continúe que le dará resul¬ 
tado. 

U. O. Á usted todo lo contrario: el estilo muy vie¬ 
jo, y todo muy malo, ó es usted muy bromista ó muy 
bruto Elija 












CRUZ 


AZUL 


LOS ÚNICOS SIN VENENO 
Y RESISTENTES 
A LA HUMEDAD 


El más aromático y delicioso 
que se introduce 


- T MARCA 

VICTORIA 


TaJtaroa A. Barrairo y Ruaot 


SEMILLAS Y PLANTAS 


DE TODAS CLASES 

Trabajos da lloras naturales 


ÚHIOOS BSPBCIALISTAS 

Juan M. Basso y C* 

li ctifuét! MUÍ II DE JULIO, ti 

k. CatAla^o gratia Loa 2 TaMtoooa J 


DOMINO Y 


IMPORTADORES 


El vino Barbera de 
de esta cssa es garantido legi¬ 
timo de pora «va, y muy supe¬ 
rior & todos los vinos de meea 
amortados de Europa. 

Pruébenlo los almacenes y las 
familias. 

Las dos teléfonos. 


¿ntonrei , ni una eiperdnzo me deja 
ienor'tti 

- No. señor; mi -mamé me k* prohi 
ijüé a amen tu e! número de mil novios. 


CAFÉ MOLIDO 


Arapey, 196—Sarandí, 230 

Monravinuo 


Ituraingó, 126.—Montevideo 
Máquinas fotográficas y accssorios 
Introductores de los famosos 
jemelos de teatro, campaña y 
marina, marca FLAMARIÓK, 
i mejores del mundo. 


CANTOS » 

* /. TIERRA 


CARLOS IROSLO 

Prsoio da» ejemplar: $ 2.50 


de U ole* 
roela y de U 




























